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    INTRODUCCIÓN


    La evolución de la sociedad está adquiriendo una velocidad ignorada hasta ahora en la Historia de la humanidad. Quizá algunos de sus grandes retos, como la conquista del espacio, haya sufrido una ralentización en los últimos años. Pero nadie puede negar que las sucesivas revoluciones tecnológicas humanas —son muchos quienes se refieren a ella en singular cuando es más propio hablar de una serie de revoluciones encadenadas— están provocando con la inestimable ayuda de la caída del muro de Berlín y la reducción del sistema comunista de propiedad a contados países del planeta un incomparable salto en el desarrollo de la civilización.


    El curso de la Historia y con él el progreso y el avance de la ciencia no se ha detenido nunca. Ni tan siquiera durante los duros años de las guerras mundiales la tecnología ha frenado su avance. Antes al contrario, fueron periodos de enorme inversión en nuevos ingenios, aunque fuesen motivos militares y no civiles los que propulsaban esos cambios. Y fue precisamente la posguerra y la evolución de la denominada Guerra Fría lo que propició, a iniciativa del Departamento de Defensa de los Estados Unidos de América, la aparición del germen de lo que hoy en día es Internet.


    La red de redes ha cambiado muchas cosas en la vida de cientos de millones de ciudadanos del planeta. Ha multiplicado la velocidad a la que se desarrollan los proyectos económicos y el flujo del comercio internacional, comenzando por el de los capitales financieros en un mercado global, pero siguiendo por el resto de productos incluidos los materiales. Cientos de millones de personas la usan de forma cotidiana especialmente en los países desarrollados pero también en los países en vías de desarrollo, donde su utilización es uno de los catalizadores de su salto económico.


    Estamos inmersos de lleno en la sociedad de la información. La información en muchos aspectos pero también en el periodístico ha adquirido un protagonismo en la vida de los estados y de las personas que parecía impensable hace sólo unos decenios. El vértigo con que ha avanzado la tecnología es uno de los factores decisivos, pero no el único. En ese corto periodo de tiempo las sociedades más avanzadas están transformando su volumen de demanda de información y también sus hábitos para informarse. La multiplicación de soportes ha posibilitado la explosión de la oferta muy por encima de la ya de por sí creciente demanda.


    Y, como no podía ser de otra forma, todas esas transformaciones están afectando de forma directa y contundente a la forma en que se hace el periodismo. Aunque no será fácil, trataremos de evitar caer en el tópico de hablar de la crisis del periodismo, que durante los últimos 200 años vive en un proceso de constante cambio pero donde los problemas se ciñen a las dificultades de las grandes empresas periodísticas.


    Esa intensa etapa de cambios apenas es visible en el día a día del trabajo de los profesionales y las empresas, pero basta abrir el marco unos pocos años para contemplar con claridad la transición y la tendencia. Tenemos claro de dónde nos vienen los actuales usos de hacer periodismo. Trataremos de hacer un esfuerzo para poner de relieve los matices más importantes de los cambios que se están produciendo y, en base a ellos, vamos a procurar avanzarnos para conocer mejor hacia dónde se dirige ese periodismo que, en sus múltiples y cada vez más variadas fórmulas y soportes, ocupa cada vez un mayor protagonismo en esta sociedad que parece haberse convertido en adicta a la información.


    El volumen de la información será uno de los aspectos que abordará este trabajo, pero de forma mucho más marcada lo hará sobre las nuevas fórmulas y temáticas, los nuevos enfoques, los géneros que se encuentran en pleno proceso de mutación impulsado por los nuevos formatos y soportes. Para ello tendremos que aproximarnos al fenómeno de la globalización, tendremos que profundizar en cómo los aspectos vinculados al tráfico internacional de productos y personas está influyendo en el mercado de la información, en cómo todo eso está transformando el papel de los medios y cómo los mass media se están adaptando a la nueva situación. Todo ello como preámbulo necesario a cómo las miles de empresas informativas españolas, las tradicionales y las más modernas, las más antiguas pero también las nuevas, están adaptándose y al mismo tiempo transformando el periodismo.


    El nuestro será un análisis crítico con algunas de las cosas que se están haciendo. Lo será como parte del ejercicio académico que se exige de la universidad. Pero no lo será como perezosa concesión a la nostalgia del viejo periodismo del siglo XX, sino como deseo de contribuir a clarificar el escenario en el que nos encontramos y a enderezar algunas trayectorias que juzgamos erróneas y que estamos a tiempo de reconducir en beneficio del periodismo y, por tanto, del conjunto de la sociedad.

  


  
    Capítulo 1


    La globalización


    1.1. CONCATENACIÓN DE REVOLUCIONES HACIA UN MUNDO SIN FRONTERAS


    Hace ya algunos años que la palabra globalización forma parte de nuestro diccionario cotidiano. El mundo es cada año que pasa un poco más pequeño, la interconexión es mayor, las economías nacionales son ya sólo una pequeña parte del mercado global en que se ha convertido el mundo. Es un planeta cuyo flujo de mercancías, económico e incluso de personas no ha parado de crecer a pesar del vertiginoso desarrollo de unas nuevas tecnologías que han transformado la videoconferencia en una fórmula tremendamente económica al alcance de cualquier bolsillo y no digamos empresa.


    Y, sin embargo, tal y como sucede con muchas cuestiones, no resulta sencillo encontrar una buena definición que abarque todos los aspectos del nuevo fenómeno de relaciones planetario. Lo cual no quiere decir que renunciemos a intentarlo. Lo primero que conviene dejar claro es que este proceso que ahora vivimos no es nuevo. “Durant ce long XX siècle, s’étendant des années 1870 á aujord’hui, nous sommes passes de la deuxième à la trosième mondialisation, terme générique qui définit le processus geohistorique multiséculaire d’extension du capitalismo dans l’espace mondial. Nous avons ainsi basculé d’un système internacional organisé par les vastes empires des grandes pusissances dominantes á un système véritablement mondial intégré par la densité des flux et des réseaux d’echanges, de capitaux, d’hommes ou d’informations, dont la structure est elle-meme le reflet de la nouvelle division internationele du travail organisant les territoires” (Carroué, 2007: 334). Hay dos aspectos muy interesantes en esa definición: la verdadera integración mundial lograda a través de la intensidad de los flujos y la organización del trabajo por países. Pero esta definición no es, ni mucho menos, la única.


    “La globalización es el término con que hoy designamos la existencia de una fuerte interdependencia en el contexto mundial. Esta interdependencia no es nueva, ciertamente, pues las interconexiones entre sociedades han estado siempre presentes a lo largo de la Historia. Lo que sí es nuevo y sin precedentes es la amplísima escala que ha alcanzado este fenómeno, de manera que hoy abarca al conjunto del planeta. Es la expansión de la economía de mercado lo que ha dado una dimensión mundial y son los nuevos medios de comunicación y de transporte los que han hecho adquirir conciencia de globalidad” (Comas d’Argemir, 2003: 425).


    Aportamos pues a los dos aspectos antes reseñados el de la interdependencia, tan reiterado ante las opiniones públicas de los países desarrollados durante la crisis de 2008 que todavía en 2012 perdura. Nunca antes en la Historia de la humanidad tantos países habían mostrado tanto interés por las dificultades económicas que se producían en países tan diminutos como Grecia en relación con el volumen de la economía mundial. A pesar de ser un piojo económico en el enorme cesto del comercio internacional (representa tan sólo el 2% de la economía de la zona Euro), la quiebra de Grecia removió los cimientos de la economía europea y, con ella, la de todo el mundo desarrollado. Incluso no puede descartarse que sea el factor que propicie una segunda recesión del resto de países de tamaño mucho mayor. Es como si el proceso globalizador se hubiese realizado haciendo explotar las antiguas compuertas a su paso. De tal forma que, una vez declarada una inundación en uno de los países que integra la nueva sociedad interconectada, no hubiese forma de frenar las acometidas de los torrentes en que se van transformando esas tormentas.


    Lo ocurrido durante estos años es una clara muestra de que esa interdependencia a la que aludíamos cada día es mayor a pesar de que hace sólo cinco años Carroué recogía algunos datos que invitaban a pensar que la economía mundial se continúa dirigiendo desde unos pocos núcleos de poder. “Le 85% des flux financiers son gérés pas 22 places boursières et le 67% du trafic aérien mondial est polarisé par 25 aéropors” (Carroué, 2007: 337). Esa concentración de las finanzas en unas pocas ciudades de los cientos de capitales con que cuenta el planeta no quiere decir en absoluto que el proceso globalizador sea también un proceso de concentración de la riqueza. Al contrario.


    David Dollar, del Banco Mundial, afirma: “we have reasonable good data on economic growth going back to 1960 for about 125 countries, which make up the vast majority of the world’s population. If you take the poorest one-fifth of countries in 1980 (about 25 countries), the population-weighted growth rate of this group was 4% per capita from 1980 to 1997, while the richest fifth of countries grew at just 1,7%. This phenomenon of the fastest growth occurring in the poorest countries is historically new; the growth rates of theses same countries for the prior two decades (1960-1980) were 1,8% for poor group and 3,3% for the rich group. Data going back further in time are not as complete, but there is evidence that richer countries grew faster than poorer for a long time. No more” (Weinstein, 2005: 104). Aunque tal vez su visión sea demasiado ingenua de cara al futuro.


    Hay muchos otros autores que se muestran decididamente a favor con una visión plenamente optimista. Como el italiano Tassinari. “Ci sono innumerevoli sfumature nelle argomentazioni proglobal. Generalizando, si può dire che procedoo cos`: la globalizzazione è un cammino inarrestabile che rappresenta una grande posibilita per l’umanità di progredire unita verso un mundo più pacifico e più giusto, anche per i poveri. La globalizzazione può essere il fatto nuevo che favorirà uno sbocco favorevole ai popoli poveri, perché proprio la corsa verso l’unificazione dell’umanità porta con sé il diffondersi di valori e porterà alla ribalta le urgente dei popoli poveri: la minoranza ricca ed evoluta dell’umanità dovrà per forza impegnarsi a favore dei poveri, altrimenti anche il suoi benessere sarà minacciato” (Tassinari, 2009: 93).


    Hay quien prefiere, no obstante, mostrar esa parte amable sin olvidar la oscura. “Globalization is not a unidirectional process. It has no end and no intrinsic purpose, and it is neither uncontested, unambiguous nor ubiquitous. If we want to see the whole picture, it must include both benefactors and victims, both the globalizers and those who are caught up in the whirlwind of global processes and those who are excluded” (Hylland, 2007: 9).


    Porque, indudablemente, también en el proceso globalizador hay excluidos. Los beneficiados son, sin duda, quienes durante decenios han demandado la ruptura de fronteras como mejor forma de extender el comercio internacional, quienes se sienten cómodos comerciando sin que decenas de ojos escrutadores tomen nota de cada mercancía o dinero que traspasa una frontera y obtengan por su control una pequeña porción que enriquece su labor como controlador pero dificulta el comercio internacional.


    “El modelo paradigmático del sistema PPII son los mercados financieros. Este es el sector de la economía que más se ha globalizado; las actividades financieras son las que más se merecen los atributos de Permanentes, Planetarias, Inmediatas e Inmateriales” (Marí, 2002: 75). Hoy es absolutamente cierto que cualquier persona de todo el mundo conectada a Internet ya sea desde un ordenador o desde un simple teléfono móvil puede adquirir productos financieros de cualquier otra esquina del planeta. Aunque también es cierto que las posibilidades de comprar según qué productos y países no está nunca en la mente de quienes, como gestores financieros, son quienes deciden la mayor parte de las inversiones. “Sólo los tres fondos de pensiones más importantes de Estados Unidos controlan 500.000 millones de dólares... Los grandes estados tienen poco que decir en el terreno de la macroeconomía. Los grandes inversores financieros acumulan un poder que es más grande y más incontrolado. Las políticas neoliberales del laisse fair han entregado al mercado algunos de los mecanismos de control económico que estaban en manos de los gobiernos” (Marí, 2002: 76).


    Esto es, que el mundo de las finanzas internacionales se ha abierto a cualquier inversor de cualquier rincón del planeta, pero ninguno de ellos ha adquirido un repentino interés por los países más pobres o que más necesitan precisamente de la inversión internacional. Y, al mismo tiempo, quienes detentaban el poder económico en algunos pocos países que lideraban la economía de sus respectivos estados aplican ahora la misma receta al mundo entero. O al menos al mundo que sigue funcionando tras la estela de los países desarrollados aspirando a convertirse siquiera a largo plazo en uno de ellos.


    Este último aspecto, el de la pérdida del poder político, de la soberanía nacional, en beneficio del poder económico también ha merecido la atención de muchos pensadores que ponen de relieve que tampoco es un proceso nuevo. “Durante algún tiempo, Chomsky ha llamado la atención sobre la forma en la que las grandes empresas distorsionan nuestra percepción de la verdad. Esta distorsión y confusión se remonta a un siglo atrás o incluso más, y supone una amenaza para nuestra libertad. Chomsky describe esta situación como ‘el crecimiento de la propaganda empresarial para socavar la democracia’” (Fox, 2004: 33).


    La denuncia de Comsky es clara en contra de las multinacionales de los grandes países capitalistas y especialmente de las norteamericanas. Como lo es la de otros muchos pensadores. “Durante cinco décadas se han hecho propuestas, estudios, declaraciones y convenios. Pero llegó un momento en que los países más poderosos pensaron que podían sustituir a las Naciones Unidas y del ‘nosotros los pueblos’ se pasó a nosotros el G-7 o los G-8. Los mismos países que ejemplo de democracia nacional establecieron, en el plano internacional, una plutocracia, una oligarquía a escala internacional. Era una contradicción evidente que somos muchos en denunciar” (Mayor Zaragoza, 2003: 87).


    Como sabemos, a raíz de esta última crisis económica que ha sacudido con mayor virulencia a los países más avanzados y ha ofrecido por ello más protagonismo a las que se ha dado en llamar potencias emergentes, el G-8 ha pasado a conformarse como G-20, en el que España ha podido tener el “privilegio” de obtener un asiento aunque no un voto. Estados como China, India, Brasil, Argentina, Corea del Sur, Turquía y otros se han sumado a los ocho privilegiados de las economías más poderosas del planeta para constituir un nuevo grupo de liderazgo que si bien es cierto que es mucho más amplio en cuanto a número y muchísimo más aún en cuanto a representatividad de la población del planeta, no deja de ser una oligarquía frente a una inmensa mayoría de los más de 200 países integrados en la Organización de Naciones Unidas.


    Quizá sí responda a las nuevas teorías de una democracia mundializada. Clifford G. Christians explica: “current thinking on democracy is moving beyond deliberation to cosmopolitism. Political theorists are seeking to make democracy more responsive to, and more viable in, a world where global trade and communication have fundamentally altered the demands of nation state democracy” (Fortner y Fackler, 2011: 18). Pero la realidad es que un reducido grupo de mandatarios ejercen un liderazgo que una vez más dicen llevar a cabo pensando en el interés compartido de seguir avanzando hacia el progreso económico mundial. Aunque, eso sí, excluyendo a una mayoría en la toma de decisiones.

  


  
    1.2. EL ACELERADO TRÁNSITO HACIA LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN


    Pero lo que sin duda se ha transformado radicalmente es el acceso a la información. La producción informativa no solo ha crecido exponencialmente, sino que ha transformado por completo la forma de emplear el tiempo, tanto laboral como de ocio, produciendo un salto en los comportamientos humanos que se ha sintetizado en el nombre sociedad de la información. Si los mercados financieros han derribado todas las fronteras aduaneras y el libre comercio se abre paso con una rapidez nunca vista hasta ahora —aunque no exento de algunas trabas en determinados países—, Internet ha traspasado todas las fronteras imaginables, y amenaza con echar abajo las de los países que se obstinan en mantenerlas en pie con una férrea censura sobre el acceso a determinados contenidos. Es a la capacidad de penetración de la sociedad de la información a lo que se atribuye parte de la responsabilidad de las revoluciones que se produjeron durante 2011 en el norte de África y en la que se confía para extender la democracia por aquellos rincones del planeta donde hoy es un sueño de unos pocos.


    Marí Sáez lo expresa con gran capacidad de síntesis. “La sociedad de la información es, a su vez, una sociedad global. Los intercambios económicos e informativos se producen a escala planetaria y en tiempo real. De esta manera se cumple uno de los sueños del sistema económico capitalista: la configuración de mercados de talla mundial” (Marí, 2002: 106). Aunque quizá no lo haga con la suficiente contundencia que sí expresan Baudrand y Henry: “Plus sans doute que tous les autres flux, lèssor des flux d’informations à l’échelle mondiale est porteur de changements irreversibles dans le fonctionnement des sociétés humaines. Par la multiplication des échanges d’informations, celles-ci se trouvent en effet mises en contact et interrogues dans leurs fondements memes, sur ler identité et ler valeurs (Baudrand y Henry, 2006: 118).


    Sólo unas líneas más arriba apuntábamos que las transformaciones de esta nueva sociedad global están afectando a nuestra forma de vida, mientras que los dos últimos autores citados van más allá y profundizan en aspectos mucho más relevantes para el crecimiento de la persona, como son su identidad y los valores que guían su existencia.


    El efecto está siendo inmediato. Pero sin duda será mucho más profundo en las generaciones que no han conocido la transición de una sociedad analógica a un sociedad digital, sino que han nacido ya en un mundo hiperconectado y plenamente adicto a la información. “The main thesis of this book (Globalization: culture and education in the new millennium) is that the lives and experiences of youth growing up today will be linked to economic realities, social processes, technological and media innovations, and cultural flows that traverse national boundaries with ever greater momentum. These global transformations, we believe, will require youth to develop new skills that are far ahead of what most educational systems can now deliver. New and broader global visions are needed to prepare children and youth to be informed, engaged, and critical citizens in the new millennium” (Suárez Orozco y Qin-Hilliard, 2004: 2 y 3).


    El reto no va a ser tarea fácil. Porque “une des manifestations les plus mediatices de la mondialisation reside dans ses conséquences supposées en matière culturelle: la mondialisation s’accompagnerait d’une uniformisation culturelle du Monde avec la dilution des cultures locales dans une culturelle universelle. Ainsi que nous allons le voir, cette association est très simplificatrice et ignore les evolutions contraires observées localement jusq’a present” (Baudrand y Henry, 2006: 124).


    Son muchos los que definen el fenómeno globalizador como la extensión de los valores de la cultura norteamericana hacia el resto de países del planeta. La importante penetración de su industria cinematográfica —que incluye también toda la cultura televisiva— es señalado con un factor clave en este proceso. Y, sin embargo, investigadores del proceso uniformizador de la globalización encuentran ejemplos destacados que prueban la fuerte mezcla de influencias. En un interesante libro que lleva por todo título Globalization, Steger deconstruye el video en el que Osama Bin Laden asumió la autoría del atentado sobre las torres gemelas de Nueva York en 2001 y explica cómo, a pesar de erigirse en símbolo antiglobalizador, numerosos elementos de su puesta en escena delatan su pertenencia ese nuevo mundo interconectado. Su chaqueta militar de color verde propia de ejércitos occidentales mezclada con las ropas más propias del Islam, su rifle de asalto Kalasnikov AK-47 conseguido en Rusia o en China, y un reloj de una empresa norteamericana de prestigio. Precisamente norteamericana, el gran enemigo.


    Conjugar todas esas influencias será seguro uno de los grandes retos del futuro. “Managing difference is becoming one of the greatest challenges of multicultural countries. From France to Sweden, Brazil to Bolivia, Indonesia to Malaysia, the work of managing difference calls forth a new educational agenda. Children growing up in these and other settings are more likely than in any previous generation in human history to face a life of working and networking, loving and living with others from different national, linguistic, religious, and racial backgrounds” (Suárez Orozco y Qin-Hilliard, 2004: 4).


    Aunque quisiéramos ya no podemos sustraernos a este nuevo mundo donde las distancias se han acortado hasta puntos impensables. George Ritzer toma como ejemplo el propio libro que está escribiendo y que el lector tiene ante sus manos o en su pantalla para enfocar más aún los innumerables tentáculos del fenómeno globalizador que nos rodean y nos convierten en parte de un todo mucho más grande de lo que la mayoría puede abarcar.


    “This book is being written by an American; my editor and copy-editor are in England; the development editor is in Canada; reviewers are from four continents; the book is printed in Singapore and distributed by the publisher throughout much of the world; and you might be reading it today on a plane en route from Vladivostok to Shanghai. Further, if it follows the pattern of many of my books, it may will be translated into Russian, Chinese, and many other languages. Amazon.com may make it one of its digital books that can be read via its wireless portable reading device, kindle. This would make the book highly liquid since it would be possible for it to be downladed anywhere in the world at anytime” (Ritzer, 2010: 3). Pero la cuestión no es solo la compleja realidad del libro que Ritzer nos describe, sino que la multiplicidad en los orígenes de numerosos productos informativos es una realidad en muchos más campos de la vida actual.


    “Today’s financial markets reach around the globe, and electronic trading occurs around the clock. Gigantic and virtually identical shopping malls have emerged on all continents, offering those consumer who can afford commodities from all regions of the world —including products whose various components were manufactured in different countries—” (Steger, 2010: 17).


    Frank Lechner utiliza el fenómeno deportivo que indudablemente mejor simboliza la integración planetaria referida a un único espectáculo. “The global triumph of soccer is obviously familiar, and that very familiarity shows how people around the world have been drawn into the same story, the same sort of experience, the same organized activities. Partly thanks to the Olympic Games, many other sports also have become globally standardized, playing by the same rules and with international organizations ultimately in charge. Global sports, and the global ‘sporting system’ in witch they are all embedded, thus illustrate how many common activities are become globally organized” (Lechner, 2009: 6). No es por ello extraño que la final del campeonato mundial de fútbol sea cada cuatro años el fenómeno mediático más seguido del momento. No es menos cierto que existen otros hitos mediáticos que no trascienden las fronteras de un país, como la famosa Superbowl norteamericana, pero caben pocas dudas sobre la preeminencia del fútbol europeo sobre el resto de deportes tanto olímpicos como no olímpicos.


    Curiosamente, algunas de las disciplinas más comunes o más difundidas son aquellas que no han sido impuestas por los Estados Unidos. Antes al contrario. El fútbol es el verdadero deporte mundial que comienza a cobrar importancia en ese país mientras que los deportes que despiertan más entusiasmo dentro de las fronteras norteamericanas: el fútbol americano y el béisbol, apenas sí han conseguido penetrar en otros países, como es el caso del béisbol en lugares como Cuba o Japón.


    Porque “globalization does seem inexorable as it encompasses more and more areas of the social world. However, ideas like inexorability and inevitability are always problematic from the point of view of the social sciences. It is certainly the case that there are quite strong social trends here and a very strong likelihood that they will continue, and even accelerate, in the years to come” (Ritzer, 2010: 48).


    En esta última apreciación coinciden muchos investigadores, en que el proceso globalizador se acelerará en los próximos años. Volveremos sobre esa aceleración más adelante. Steger introduce otra idea interesante: la globalización no es un proceso con un punto de destino. Nos dejamos llevar por él aunque no sabemos a dónde nos conducirá. “I suggest that we adopt the term globality to signify a social condition characterized by tight global economic, political, cultural and environmental interconnections and flows that make most of the currently existing borders and boundaries irrelevant. Yet, we should assume neither that globality is already upon us nor that it refers to a determinate endpoint that precludes any further development” (Steger, 2010: 10).

  


  
    1.3. LAS SENDAS DE LA GLOBALIZACIÓN


    No sabemos, efectivamente, cuál es punto de destino. Pero sí sabemos o al menos intuimos algunas de las cosas por donde nos conducirá este proceso. La predicción de Charles Ess, basada a su vez en otros autores, pasa por la extensión de una especie de república tecnológica mundial. “Carey suggest that American culture is shaped from the founding of the Republic with a belief that technology, especially communication technologies, can facilitate the spread of democracy and democratic values” (Ess, 2001: 2).


    Otros retoman el concepto de McLuhan, según el cual, somos cada año que pasa en mayor medida una aldea global. “En los albores de las nuevas comunicaciones digitales, la sociedad se convierte realmente en una pequeña aldea. El concepto de distancia, de lejanía, no tiene razón de ser en esta nueva sociedad. El medio Internet nos permite acercarnos en cuestión de nanosegundos o microsegundos a sitios y lugares virtuales y recabar información que antes sólo lograba con gran esfuerzo. Internet crece cada vez más y el mundo analógico se hace cada vez más pequeño, convirtiéndose en una aldea digital, en una sociedad informatizada” (Ess, 2001: 27).


    Nadie duda ya de que los nuevos medios le están ganando la partida a los tradicionales. Manuel Campo Vidal explica que “la aparición de nuevos medios de comunicación ligados a las nuevas tecnologías de difusión (satélite, cable, televisión digital terrestre, Internet) sumada a la transformación de los existentes (informatización de los periódicos, digitalización de la radio y la televisión) está remodelando en cada país el mapa de la comunicación y alterando la distribución de poderes establecidos por el mercado —fuertemente influido por la Administración— en las últimas décadas. Esas transformaciones llegan cuando la sociedad ha vivido ya cinco siglos de Galaxia Gutenberg, un siglo de cine y medio de televisión” (Alberich, 2005: 25).


    Siete años han pasado desde que se escribiese ese análisis, quizá por eso la descripción de la transformación ha dejado de lado la gestación de un mapa mundial de la comunicación. Es cierto que el panorama de los medios sigue estando principalmente marcado por los mercados nacionales y por las diferentes lenguas que éstos utilizan, pero también lo es que a medida que pasan los años se hacen más sólidos los medios de comunicación supranacionales. Especialmente algunos que juegan un rol transfronterizo. “In 2001, the company (Al-Jazeera) further intensified its global reach when its chiefs executives signed a lucrative cooperation agreement with CNN, the leading news network owned by the giant multinational corporation AOL-Time Warner. A few months later, when the world’s attention shifted to the war in Afghanistan, Al-Jazeera had already positioned itself as a truly global player, powerful enough to rent equipment to such prominent news provider as Reuters and ABC, sell Satellite time to the Associated Press and BBC, and design an innovative Arabic-language business news channel together with its other American network partner, CNBC” (Steger, 2010: 5).


    Campo Vidal, tras destacar que “la historia de la comunicación está vinculada a la historia de la tecnología porque todos los saltos tecnológicos han producido una aceleración de la historia de la comunicación especialmente desde la invención del telégrafo en 1837”, nos apunta cuáles son las claves de esta última transformación: “en la actualidad, la revolución que vivimos viene impulsada en el plano tecnológico por tres extraordinarios avances: la microelectrónica que permite que nuestra capacidad de almacenar información y procesarla no tenga apenas límites; la utilización de satélites y fibra óptica para la transmisión y, por último, la digitalización, que permite transmitir una misma información enviando en la práctica mucha menos, al no transmitir la innecesaria —la ya enviada anteriormente— siempre que el televisor tenga la inteligencia suficiente para reproducir —reponer— la imagen que la selección previa ha ahorrado a efectos de transmisión” (Alberich, 2005: 29). Para los no iniciados en la electrónica resulta harto complicado entender los entresijos de esos avances, aunque la realidad del día a día nos lo pone mucho más sencillo.


    También nos ayudan a entenderlo algunos ejemplos como el que relata Inma Tubella. “El británico Tom Forrester nos ofrece otra comparación que ilustra el factor velocidad aplicada también a la automoción: Si la automoción hubiera experimentado un desarrollo parecido a la informática, podríamos tener un Rolls Royce por dos euros, con una potencia de un transatlántico como el Queen Elizabeth y capaz de recorrer un millón de kilómetros, es decir, el equivalente a veinticinco vueltas al mundo con sólo un litro de gasolina” (Alberich, 2005: 52). Es probablemente algo exagerado y, como es de esperar, los responsables de la industria de la automoción tendrían mucho que decir ante tal afirmación, pero nos permite muy bien medir siquiera de forma un tanto burda la longitud del salto que tratamos de describir y pone de relieve cómo el abaratamiento de los equipos informáticos ha hecho posible que los de mayor complejidad estén al alcance de cualquier empresa o economía familiar de clase media, mientras que los automóviles tecnológicamente más avanzados y con más prestaciones siguen estando reservados a un selecto grupo cuyas finanzas les permiten ese y otros muchos lujos materiales.


    Otra de las claves de la revolución que vivimos es sin duda la velocidad. La industria de las telecomunicaciones y la informática parece inmersa en una incesante carrera por proporcionar a los ciudadanos la posibilidad de enviar y recibir mucha más cantidad de información en mucho menos tiempo. Cuando uno empieza a acostumbrarse a un determinado equipo y sus prestaciones, ya está otro en el mercado que consigue hacer lo mismo en la mitad del tiempo. La aludida Inma Tubella lo expresa de forma muy descriptiva: “el factor velocidad no es más que un ejemplo para explicar la angustia que experimenta nuestra sociedad ante la rapidez de los cambios. Eso no quiere decir que en la vida cotidiana no reivindiquemos el derecho de ir despacio o que no nos detengamos a reflexionar sobre el concepto del tiempo en diferentes civilizaciones. Nuestro concepto del tiempo es absolutamente lineal, hecho que nos aboca también a la angustia. El tiempo pasado no lo recuperamos nunca más. El tiempo cíclico de otras civilizaciones permite volver atrás y rehacer el camino repetidas veces” (Alberich, 2005: 54).


    Y si la velocidad y la continua carrera por pulverizar las marcas son una constante de la tecnología que ofrece soporte a la sociedad de la información, el otro gran factor que la caracteriza no es otro que la movilidad. “Mobility of the media is a key characteristic of the increasingly digitised global communication ecology. In a digitally connected globe, flows of all kinds of information —political discourse, scientific research, corporate data, personal communication and media entertainment— circulate round the world at a speed unimaginable even a decade ago. New information technologies ensure production, consumption and distribution of information in a highly individualised manner, unbounded by temporal and spatial constraints” (Kishan, 2007: 1).


    Ya no es suficiente con que los equipos informáticos sean eficientes e incluso estéticos, los consumidores demandan la mayor movilidad posible como si su adicción a la información fuese muy superior a su necesidad de beber. Y por si todo eso fuera poco, la inercia de la industria pretende que la movilidad de los equipos, con lo que implica de reducción de los tamaños para hacer más razonable su constante traslado de un sitio a otro, se haga sin perder ni una sola de las prestaciones realmente importantes, cual es el caso de la velocidad a la que se transmite la información tanto de entrada como de salida.


    El último factor en incorporarse a la sociedad de la información no es otro que la conectividad permanente. No son pocos los que vaticinan una sociedad de conectividad plena, en la que todos los ciudadanos porten siempre sus equipos informáticos conectados de forma ininterrumpida a Internet y sus futuras —y muchas de ellas todavía impensables— potencialidades. Esa obsesión por la conectividad está produciendo extraordinarias paradojas como el hecho de que haya personas que buscando un lugar de vacaciones en el ámbito rural se informen primero por la posibilidad de desconectar de la ciudad para, inmediatamente después, preguntar por la cobertura telefónica y la disponibilidad de acceso a la Red. Curiosamente, incluso algunos organismos gestores de turismo rural incluyen la conexión a Internet como uno de los elementos que proporcionan a los establecimientos un elevado estándar de calidad.


    Todos esos factores conjugados no hacen más que generar una espiral que los potencia. La velocidad, la movilidad y la conectividad permanente generan una mayor producción de información al multiplicar las posibilidades de volcar el tiempo disponible en la generación y el consumo de la información.


    El caso paradigmático al respecto lo representan las innumerables imágenes tomadas con teléfonos móviles, que han disparado la producción de información visual sobre casi todos los fenómenos imaginables haciendo muy difícil que se produzcan acontecimientos de cierta relevancia que no hayan sido grabados al menos por la cámara de un ciudadano. En la mayoría de los casos, la calidad de estas imágenes todavía no es suficiente para que puedan ser emitidas con un estándar razonable en las grandes cadenas de televisión. Por ahora sólo se emiten en los programas con grandes audiencias las que por su valor informativo merecen ser visionadas aunque sea con mala calidad. Pero la evolución de los aparatos está siguiendo un ritmo vertiginoso, de forma que ya hay algunos teléfonos en el mercado cuya calidad de grabación es comparable a una cámara digital de última generación. Y, por tanto, es predecible un nuevo salto en la producción de información visual con estándares de calidad absolutamente asumibles por la industria audiovisual. Algo que muy probablemente sucederá en paralelo al avance de la cobertura en la transmisión de datos y de la velocidad a la que éstos se podrán transmitir desde casi cualquier lugar.


    Se producirá entonces un nuevo avance de lo que hoy en día conocemos como periodismo ciudadano. Algo comparable a lo que ocurrió en 2004. “While there is a little danger that consensus is about to emerge any time soon, it is nonetheless important to recognize the extent to which competing conceptions of citizen journalism revolve around crisis reporting. More often than not, commentators will point to the gradual unfolding of and over-arching narrative that began to consolidate in the immediate aftermath of the South Asia tsunami of December 2004. This was the decisive moment, they contend, when citizen journalism became a prominent feature on the journalistic landscape. The remarkable range of first person accounts, camcorder video footage, mobile and digital camera snapshots —many of which were posted online through blogs and personal web pages— being generated by ordinary citizens on the scene (holiday-markets, in many instances) was widely heralded for making a unique contribution to mainstream journalism’s coverage. One newspaper headline after the next declared citizen journalism to be yet another upheaval, it not outright revolution, being ushered in by internet technology” (Allan y Thorsen, 2009: 18).


    Es interesante que en el caso descrito, el del tsunami asiático, el flujo informativo se invirtió sobre el habitual, que se traslada de los países más avanzados a los menos. “The flow of the global media products is not just one way from the media-rich North to the media-poor South. There is evidence that in an increasingly global communication environment, new transnational networks have emerged, including from the periphery to the metropolitan centres of global media” (Kishan, 2007: 2).


    Lo es porque cambió la dirección del flujo pero también porque demostró que la tecnología más precisa está al alcance de miles de millones de personas en países que, como Indonesia, están todavía realizando un esfuerzo por incorporarse al vagón de los más desarrollados.


    Y lo es, por último, porque demostró en su día que la información de interés, como el propio tsunami, no respeta ninguna clase de obstáculos. Esto es, poco importó que los ocasionales periodistas no tuviesen acceso a los medios de comunicación más relevantes, porque Internet también ha roto con los filtros que hasta hace sólo algunos años imponían quienes dirigían los medios de comunicación. La información ahora tan sólo fluye, habiéndose multiplicado los soportes y las posibilidades de acceder a ella.


    No deja de ser curioso a este respecto que tanto los emisores como los receptores han entrado a formar parte de este nuevo entorno de la comunicación sin temores ni prejuicios. Quienes se convierten en comunicadores lo hacen tan sólo por el impulso de contar cosas, ya sea de forma escrita o audiovisual. Y quienes reciben la información hacen un acto de fe en la credibilidad del emisor que no se les habría pasado por la cabeza hacer en un entorno real.


    Probablemente unos y otros lo hayan hecho porque, además de que se han dado por primera vez las circunstancias tecnológicas para hacerlo posible, el cambio se viene a producir en un momento de distanciamiento entre los medios y los ciudadanos. “Dado que en la actualidad son pocos los medios que cumplen realmente con su función de informar para hacer posible y facilitar la participación de los ciudadanos y ciudadanas en los asuntos públicos, y también son pocos los gobiernos que han desarrollado políticas públicas de comunicación, se plantea la necesidad de seguir explorando alianzas y proyectos entre la sociedad civil y los medios de comunicación y de empoderar a la sociedad civil a través de instrumentos de comunicación que puedan contribuir a la construcción de la ciudadanía activa, participativa y deliberante. Además, una de las formas de vencer la apatía ciudadana y la desconfianza hacia las instituciones es mejorando los canales de participación y ampliando el número de alcances” (Cárdenas, 2009: 20).
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